
[NOTAS BIBLIOGRAFICAS]

de los tiem pos” (389-415). D es
cribe y  fundam enta el estudio te- 
ológico-pastoral de casos, el cual 
“perm ite delim itar y  seleccionar 
situaciones, experiencias y  per
sonas, para ser estudiadas en 
profundidad” (402), a la vez que 
desarrolla sus posibles aportes a 
una teología académica de los 
signos de los tiempos.

La pluralidad de voces y 
miradas, da a la presente obra 
una enorm e riqueza. La diversi
dad de disciplinas en que los au
tores son especialistas (teología 
fundam entalm ente, pero tam 
bién ciencias sociales y  filosofía) 
hace de este libro una contribu
ción muy valiosa, sobre el con
cepto central “signos de los 
tiem pos” a la luz del magisterio 
conciliar y  posconciliar.

V e r ó n ic a  L . M a sc ia d r o

Maurice Bellet, " S i je  d is  
c re d o " , Paris, Bayard, 2012, 
144 pp.

M aurice Bellet, sacerdote, 
psicoanalista, teólogo y  filósofo 
francés, ha escrito más de treinta 
libros que abordan en profundi
dad, desde diversas temáticas, la 
vigencia del Evangelio en el mun

do actual. Lamentablemente su 
obra no ha sido traducida lo sufi
ciente a la lengua española. El 
“m étodo” de Bellet-actualm ente 
un “joven” de noventa añ os- es, 
generalmente, el de presentar una 
lectura crítica de algún rasgo ca
racterístico de la cultura contem 
poránea, poniendo de relieve la 
profundidad de la crisis actual, 
para practicar sobre ella una radi
cal deconstrucción, a la vez que 
señala la insuficiencia de un cris
tianismo convencional -incluidas 
la Iglesia y  la teología- para hacer 
frente y  atravesar dicha crisis. 
Confiando en la fuerza del agape 
y del Resucitado para salvar al 
mundo, y  a través de un riguroso 
y  esforzado ejercicio de pensa
miento, Bellet hace entrar en diá
logo el mundo actual con el mis
terio del H om bre-D ios, el único 
capaz de descender hasta el fondo 
del abismo y  hacer surgir, en es
peranza, una figura nueva de hu
manidad, y  también, de lo cristia
no, incluyendo la Iglesia, a la Be- 
lletque ama profundamente.

El actual librose distingue 
porque aplica el método decons
tructivo a una realidad religiosa 
cristiana esencial: el “C redo”, ese 
pequeño texto, dice el autor, “ya 
viejo con sus casi dos mil años, y 
separado de nosotros debido al 
hundimiento del mundo en el que
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apareció. Sin embargo, millones 
de hombres y  mujeres lo recitan 
aún hoy, com o palabras que dicen 
su fe. ¿Pero piensan verdadera
mente en lo que están diciendo? 
Este texto ¿es un texto muerto, 
tanto para aquellos que están muy 
lejos de él com o para aquellos que 
lo repiten, porque se nos ha con
vertido en algo extraño? ¿O  bien 
puede tomar aún hoy un sentido 
nuevo, que toca lo esencial de lo 
que estamos viviendo: el fin de 
nuestras ilusiones?”

E l autor aborda su tema en 
tres m om entos: I. L o  que prece
de al C redo; II. E l texto; I I I . Tú.

E n la prim era parte des
arrolla tres principios: el princi
pio Evangelio, el principio de 
significación y  el principio de re
lación. Bellet subraya el hecho 
de que el C redo es una respuesta 
a lo que se ha escuchado antes, la 
palabra del Evangelio. Tergiver
sar este orden puede ser una ten
tación, tanto del poder eclesial 
com o de la modernidad raciona
lista. Se corre así el peligro de no 
encontrarse jamás con el Evan
gelio. D e allí que el prim er prin
cipio sea el Evangelio, porque es 
lo que está en el principio: “Las 
afirm aciones del C redo no pue
den ser sino el despliegue de la 
lógica de ese Evangelio que es la 
p resencia m ism a, actuante de

C risto  en el corazón de la fe cris
tiana” (p .30.31). ¿Pero qué dice 
ese Evangelio? Q ue D ios es aga
p e , que debemos tener agape los 
unos por los otros, y  que ese aga
p e  es indestructible. E l criterio 
de autenticidad evangélica del 
“yo creo ” es que despliegue ese 
am or que es el gran Despertar, en 
cada uno, de la vida verdadera. 
E l principio de significación, por 
su parte, indica que lo im portan
te no es adaptar el C redo al m un
do actual, sino que el Evangelio 
pueda hablar en ese mundo en la 
plenitud del Evangelio, no en el 
interior de un cerco religioso, 
sino al aire libre, en el espacio to 
talm ente abierto de lo que cons
tituye hoy la condición humana. 
F inalm ente, aceptando que el 
C redo es respuesta a una palabra 
que se me dirige, el principio de 
relación me dice que el espíritu 
crítico consiste en aceptar lo os
curo y  lo opaco del C redo, tal 
vez ricos de un sentido que se 
desconoce, y  que lo esencial para 
un pensam iento crítico no es tal 
vez plantearle preguntas al C re
do, sino aceptar que el C redo in
terrogue.

La segunda parte, “El tex
to ”, recorre los artículos del Sím
bolo de la fe. C om o introducción 
Bellet señala que, en un mundo 
donde pululan diversos relatos
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-q u e la humanidad necesita (de la 
historia, la ciencia, la “actualidad”, 
las ficciones, las religiones...)-, el 
Credo se ofrece como Relato fun
dador, capaz de asumir todo lo hu
mano, de decir lo que somos, y, a 
la vez, de transformarnos. Lo que 
Bellet llama el “Espacio” del Rela
to es Dios mismo, el hombre Jesús 
y  la humanidad crística: lo que se 
dice acerca de lo que ocurre en el 
hombre es la proyección, en nues
tro espacio humano, de lo que 
“ocurre” en el Espacio divino 
(pp.70-71). Es decir, se trata de lo 
inverso de la clásica proyección 
antropomórfica tan criticada por 
los “maestros de la sospecha”. 
A quí sucede lo contrario: el Rela
to dice lo invisible, que es lo real 
de lo visible; dice lo que es la vida 
humana cuando se desciende a 
fondo y  se permite que se abra el 
espacio más grande posible.

Im posible com entar lo que 
el autor plantea con cada uno de 
los artículos de la fe. A  medida 
que la lectura avanza se va sabo
reando lo que afirma hacia el fi
nal, que el C redo no es una sim 
ple doctrina a transmitir, sino fe 
en la V ida eterna, entendida 
com o vida humana plena, libera
da de la muerte, de lo m ortífero, 
ya desde ahora.

E n  la tercera parte, muy 
breve, Bellet aborda el C redo en
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el m arco de la celebración euca- 
rística, en la que la palabra hu
mana se atreve a dirigirse a D ios, 
el Padre todopoderoso, “por Él, 
con É l y  en É l”, Jesucristo , en la 
unidad del Espíritu  Santo. El au
tor es m uy sensible tanto a la 
enormidad del hecho: “¿C óm o 
decir Tú? ¿C óm o decir Padre 
nuestro que estás en el C ielo, da
nos nuestro p an?” com o al ries
go de la banalización por parte 
de los creyentes (p .130). “Es 
com o si, en la oración, fuese ne
cesario no pensar, ya que esa es, 
sin duda, la única manera de pen
sar ( . . . )  lo que está más allá de 
todo lo que pensam os, concep- 
tualizam os, imaginamos según lo 
que nos es posible, concebible. 
L o  que perm anece es la relación, 
com o un puente tendido por en
cim a del vacío, y  que nos condu
ce hacia la otra orilla que queda 
en la N u b e” del m isterio (p.130).

D e este m odo el C redo tie
ne la posibilidad de transform ar 
a fondo las cuestiones que nos 
planteam os hoy. “C reo en D ios, 
creo en el hom bre, ya que el 
hom bre y  D ios son uno, en su 
distancia infinita, que es intim i
dad perfecta ( . . . )  Vivam os, D ios 
hará el resto .” (p.141).

F e r n a n d o  O r teg a
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